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P ilosofia de,un salvaje, por E. D. C.—Los que cantan peteneras, por D. Euri-

Cue segulveda.—Pensamientos, por D. Francisco de Quevedo Villegas.—

Mesa rávuelta.—Curiosidades.—Conocimientos útiles.—Los dos rivales fcoati-
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Galería de bellezas femeninas.-No la hagas y no la temas.—Don Miguel escu

chando á las dos jóvenes tras el seto.

FILOSOFÍA DE UN SALVAJE.

En las narraciones que de sus viajes por Africa hace el

célebre misionero inglés Samuel Baker, ocurre un diálogo
entre el perseverante misionero y un inculto africano, en el

que á la vez resalta tanto el sano criterio del último, como

la ingenuidad y el decidido amor á la verdad del primero,

qiie fielmente trasmite á su piadoso público inglés tales inci-

dentes. Commora, hermano del caudillo africano Moy,' y uno

de los más perspicaces de su cepa, respondió á la pregunta

que Baker le hizo de si creía en la vida venidera: «! Vida ve-

nidera! iPuede un muerto levantarse de su tumba?»

Baker.—«iCreeis pues que el hombre muere y concluye
como un animal?»

Commora. — «1Ciertamentel Un buey es más fuerte que un

hombre, pero muere. Sus huesos tienen mayor duracióp,
porque son más sólidos. Los huesos humanos no resisten

tanto á la acción del tiempo, porque son más endebles.»

B.— «iNo es pues un hombre superior á un buey? iNo

tiene un espíritu y una conciencia?»

C. —'«Hay hombres más torpes que un buey (1) El hombre

tiene que sembrar para procurarse alimento. El buey y los

animales salvajes se lo procuran sin tal requisito.»
B.— (tiNo creeis pues en qué teneis un espíritu que es

superior á vuestro cuerpo) Cuando dormís ino os,trasportais
en suenos á lugares lejanos, no obstante que vuestro cuerpo

permanece inm6vil? tCómo explicais eso?»

C.—í Sonriendo). "Ignoro cómo se conexiona eso, no obs-

tante que lo experimento todas las noches.»

B.--«EI espíritu está independiente del cuerpo; este

muere, se convierte en polvo, ó sirve de pasto á los anima-

les; pero el espíritu es inmortal.»

C.—"iY en dónde- residirá el espíritur
B.—«iEn dónde reside el fuego? iNo podeis producirlo

frotando dos maderos no obstante que en los maderos no

percibís fuego álguno? iNo teneis idea de la presencia de es-

píritus superiores? iNo os da espanto el mal proveniente de

causas incorpóreas»
C.— «No temo sinó á los' elefantes y demás fieras al trope-

zarlas de noche en la espesura de las selvas. Fuera de esto á

nada temo.»

B.— «Así, pues, tampoco creeis en los espíritus buenos

ni en los malos. Os parece que todo concluye con la muerte,

y que después de esta no estareis mejor que un animal; ó

que ambos, al morir, quedan totalmente aniquilados.»
C.— «En efecto, así lo creo.».

B.—«iNo hallais diferencia alguna entre las acciones bue-

nas y las malas>»

C. — «Oh sí; tanto en los hombres como en los animales

los hay buenos y malos.»

B.— «iOs parece que después de la muerte sufrirán la

misma suerte, sin distinción .alguna, los buenos y los mal-

vados?»

C.—«iY cómo hán de evitarlo> iCcómo pueden escapar á la

muerte? Buenos y.malos, todos tienen que morir.»

B.—"Sus cuerpos mueren; pero sus almas sobreviven,
para la bienaventuranza, las de los buenos; para la expiación
las de los malvados. Sin la creencia en la vida futura iqué

objeto habría en ser hombre de bien, cuando de la maldad,
si todo concluye aquí, tanto provecho puede sacarse para la

vida presente?
C.—'«La generalidad de los hombres son malos. Si son

fuertes despojan á los débiles. Estos son los buenos, y lo son,

por no tener fuerza y valor suficiente para ser malos.» (1)
B.— (Haciendo con el dedo un hoyo en la tierra é introdu-

ciendo allí una semilla). "Este grano os representa cuando

murais. Os figurais que el grano perece; .pero de él germina
una planta que dará granos de la misma especie.»

C.— «!Perfectamente bien! Eso sí lo entiendo; pero el

grano original no renace, sin6 se pudre y concluye como un

hombre muerto. Su fruto no es el mismo grano que habeís

sembrado, sinó uno parecido. Lo mismo sucede con los

hombres. Yo muero y desaparezco; pero mis hijos crecen

como el fruto de esta semilla; y así como hay hombres que
no tienen hijos, así hay semillas que se consumen sin dar

fruto; pero todo perece.»

Aquí di6 íin Baker á su diálogo, persuadido de que era

infructuoso proseguirlo. «En el alma de este desnudo sal-

vaje, agrega, no había la menor idea de superstición de que

pudiera valerme para inspirarle algún sentimiento religioso.
Sólo creía en el mundo material, resistiendo su entendimiento

á cuanto fuese inmaterial; pero me quedé atónito al hallar
mezclados un juício tan claro y una falta tan absoluta de

creencias en un mundo ideal,»

E. D. C.

LOS QUE CANTAN PETENERAS.

No vayan ustedes á figurarse que son cantatrices, cantari-

nas ó cantaoras. Son simplemente hijas de familia honrada,
señoritas nobles ó plebeyas ó de la mesocracia, á quienes sus

madres excitan á cantar por. Io bronco, en crudo armónico,
la canción soñadora y regalada de la gitana que se desayuna
con tomates y bebe cañas de aguardiente de idem.

Estas artistas an6nimas, muchas de ellas ex-alumnas del

Conservatorio, no van al teatro á lucir su ronquera, porjiuc
esto picaría demasiado hondo. Se contentan con entusiasmar

á sus conteítulios de medio pelo; por supuesto, haciéndose

de rogar para empezar la romanza.

Vamos, cante usted unas peteneras.
—Si no estoy en voz.t.
—Vamos, que cante usted; se lo pedimos con mucho aquél.
Y la madre, que no falta á la tertulia, interviene diciendo:
— Niña, no seas fastidiosa; canta lo que sepas.

Y la niña, que ya es moza talludita—

!cómo que se con-

fiesa hace diez años! —y es hermana de Santa Rita de

Casia, saca de la alcoba una vihuela templada á prevención,
y haciendo una ronca, á estilo de Jaen, entona, acompañán-
tjose de las cuerdas, el consabido

Ser?or Alcalde mayor...

Nadie diría que aquella voz vinosa y quebrada fuera la de

una senorita, émula del ruisenor cuando no había peteneras

por el mundo; pero el chrc del cante flamenco consiste preci-
samente en deletrear palabras, con gruñidos nasales; y en

acentuarlas con cadencias bravas, como las de la brama de

ciertos antílopes.
La cantaora termina la copla con un resoplido que afecta

la sensib:lidad de los oyentes, y la piden que cante más, por.

bien parecer; bis, brs, y canta de nuevo hasta que se rompe
el bordón de la vihuela y ya no puede seguir. Entonces llue-

ven aplausos yiolés! sobre la improvisada gitana, más ó

menos flamenca ¡ y la madre tiene que tomar una copita de

anís del mono para evitar un ahogo de satisfacción.

El tipo de la petenera es de estructura artística con ribetes

c6micos. Los ribetes no los da ella, sin6 la madre, y cuando
- los da es en proporciones que alarman.

Voz que pudo ser blanca ab znitzo, pero que se oscureció

con el abuso y se volvió negra; tono de tiple esfogatto en

fabordón, un absurdo; es decir, que aunque parece tiple no

lo es> ni tampoco bajo por falta de cuerpo en la voz, si bien

no le falta voluntad ni deseo de serlo; voz rebelde al estudio,
Inclinada á gallos en escala descendeiíte, que trina á golpe
seco como el cuco y hace fermatas airadas con apoyaturas de
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MESA REVUELTA.

PENSAMIENTOS

imiento bien informado g
sigue., La ve u

'

o .

~ voluntad, ciega é imperiosa, arrastra al entendi-
mierito cuando sin razón le precede. Es la razón, que el en-

s la vista de la voluntad; y si no preceden sus

ajustados decretostos en toda obra, á tiento y' á oscuras cami-
. nan las potencias del alma,

E I;I lami~s~eiii~aidsl honsb a q n g an I .

o ><

D I C' P d

hormigón y dá ie1:;dó 'de garganta, de capiscol ó de salmista,
que no dü fié~jho', voz hueca, gutural, espasmódica, sin tim-
bre'. ni "claró""óscuro; voz de catarro crupal respiración de'I

bioiriqüikis de' gallina llueca, de cigarra friolera, de todo,
-aíejióá de mujei' ártísticamente preparada para emitir notas

;.,;Eoino perlas y acentos de sentidos del alma, como los que
emitía la Nilsson en Mig non.

A propósito de la Nilsson. Cuando estuvo en Madrid¡
quiso aprender algunos aires españoles. A la sazóri privaban
inás que hoy las peteneras, y se acudió.:á Juan Brebá para
que la facilitase a la gran artista una maestra de cante cur-

tida en el, ritmo. El' 'asombro de" la Nilssbn fué grande
éusíído escuchó á una'mozancona de rumbo, "gitana por los
cuatro costados y hombruna por demás, unas peteneras.ron-
cadas,, que no cantadas:, con melancóhco doiiaire. Los gañi-
dos y'los !ay ay! fueron tales, que la Nilsson; renunci6 á

aprieridéi', 'lóique.-la díjeryn que eran aires de la. patria es-

pañóla.

En algunas reuniónes dé: büép,'tono en que se rindh culto
al arte y. á la' nvedad1jhé ;tüyó 'el.."valór heróico- de .introducir
las peteneras como atracción suprema del gusto dcl día, no

del buen gusto. Se invitó á jovenes patricias para que can-

taran la melopea del Perchcl, y la cantaron remedando el

quiebro de voz de' una célebre zarzuela, y obtuvieron triun-
fos como los del café cantante, y acabaron por perder la voz,

porque á fuerza de embravecer la tonalidad natural¡ se que-
daron roncas para in ieternum, y eso que no rociaron la gola
con Manzanilla del Puerto, según manda el ritual.

Ya no hay apenas peteneras de salón, ni j6venes aristocrá-

ticas que se atrevan con la magencia atezada de ese canto

egipcio Si queda alguna señora dando pruebas de impeni-
tencia, no es ciertamente por amor al ritmo gitano, sinó por
recurso con las displicencias y decaimientos conyugales de

'algún Eneas,' hastiado de música clásica y de bebidas suaves.

En cambio las patronas de las casas de huéspedes que

Ala or

tienen hijas, cultivan con verdadero furor el ladrido flamenco.
la hora de comer, á la de 'cenar, siempre que hay huéspe-

des~ Lolita pulsa la guitarra y entona mirando al cielo, con

voz de can6nigo af6nico, el preludio.de los Cairones.
La patrona ensalza el talento de su pimpolla, que no canta

ya sn el teatro porque á su linaje no le está bien, y acaba por
llorar de emoción pensando en lo que gozaría su pariente, si

viviera, oyendo cantar á' la niña. I.os huéspedes comen y ca-

Il'an, llevando el compás con las copas, como en 1a Pan-

eha, y en cuanto termina el concierto en el comedor, empieza
en la cocina, sostenido á. grito pelado por la cocinera, que es

un primer premio en peteneras sin acompañamiento de gui-
tarra.

Sirva de gobierno, por si queda ahí oculta alguna aficio-

nada, que las peteneras han descendido de las cocinas á las

cocheras¡y que las cantan con aullidos inciviles los aguado-
i-'s, los barrenderos y los rancheros.

Y nó digo más, porque lo dicho sobra, habiendo caído ya
del repertorio de los salones y de las casas decentes, el canto

insigne de las tripicallcras, el predilecto de las andaluzas, el
de las castañeras... sin picar, el dc las damas ambiguas que
comulgan con manzanilla y leen revistas de toros (i)

ENRIQUE SEPÚLVEDA,

conoce ni se precia de conocer á nadie; y en miseria todos se

desprecian de conocerle, y se desentienden de haberle cono-

cido.

En la prosperidad púéde uno ser cuerdo, y lo debe ser-;

mas pocas veces lo vemos.

Menos mal hacen los delincuentes que un mal juez. Cual-

quier castigo basta para un ládr6n y un homicida; y todos

son pocos para, el ministro y el juez que, en lugar de darles

castigo, les da escándalo. El mal ministro acredita los delitos

y disculpa los malhechores; el bueno escarmienta y.enfrena
las demasías..

Quien hice una cosa mal hecha, si en conociéndola pone

enmienda en ella, muestra que la hizo porque entendió que

era buena, y es el castigo santa disculpa de su intención;
mas quien la lleva. adelante, viéndola mala y en ruín es-

tado, ese confiesa que la' hizo málá por hacer mal.

'FRANcisco DE QL»EVEDD UtLLEGAS.

Eduardo enamora á Juana. La madre de Juana descubre

que Eduardo está casado. Lágrimas de la niña, que, al pa-

recer, se había enamorado. En esta,situación las cosas, Juana

y su mamá van al Parque y tropiezan con Eduardo, que se

está paseando con un amigo. Juanita dirige una mirada.

—íQué es eso'. Ia dice la mamá, ino te he dicho que ni si-

quiera le has de mirar? jEs un hombre casado!

— jPero mamá, su amigo quizá sea soltero'.

LA LEcliE DE BURRA.— Todos saben que la leche de burra

es un excelente medicamento para'curar ciertas enfermedades

de las vías respiratorias y para normalizar en algunos indi-

viduos las funciones del aparato digestivo; pero no todos sa-

ben cuándo y con qué ocasión comenzó á usarse.

Hallándose I'rancisco I. de Francia muy endeble y muy mo-

lestado por

'

una afecci6n, un médico judío que. le asistía, le

ordenó el uso de la leché de burras. El remedio produjo
efectos rápidos y maravillosos; el rey recobró la salud en

poco tiempo, haciéndose lenguas ante los palaciegos de las

virtudes extraordinarias del singular medicamento.

Los cortesanos, que no conocían límites en lo de imitar lo

que hacía su señor, dieron en tomar como él leche de burras.,

y al cabo de poco tiempo no sólo era costumbre, sinó indicio

de buen tono, poseer uno de estos graves animales en com-

pañía de los caballos de lujo.
Fl rebuzno oído en casa grande, era señal de distinción y

elegancia.
Un arist6crata que halló alivio con el uso del sabroso lí-

quido, compuso una cuarteta, muy mala por cierto, en qúe

decía en sustancia: "Debo más á los asnos que á la Facul-

tadi» La moda se extendió pronto por toda Francia y toda

Europa.

Una señora demasiado preocupada con el porvenir de su

hijo, quiso que un frenólogo le examinase el cráneo. El pro-

fesor dió principio á su tarea, y luego que la hubo concluído,

dijo á aquella:
—Señora: por lo desarrollado que tiene su hijo de U. este

bulto, le digo que no aprenderá nada, pues ese bulto revela

que el pobre chico es muy bruto.
—

lPero, senor., dice la madre, si ese bulto lo tiene desde

ayer que dió una caída y llev6 ese golpel
'

—Más áun en mi favor, resporidió gravemente el frenó-

logo, pues eso prueba que tiene la cabeza muy dura.

Arist6teles dijo que la esclavitud desaparecería de entre

los humanqf' cuando el hombre se valiera de un mecanismo

para mover la espuela y aplicar el látigo.
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Al volverse para ir á echas la siesta, sicntc cn

sabza la parte una punzada terrible que le arranca

lágrimas de dolor

y con él se entretiene
y agarrándole de la oreja,

Quien bien come bien bebe. Tras suculento

almuerzo de hojas de palma, nuestro elefante

se encamina pian pian al abrevadero...

y le dispara cada chorro'que tiembla el misterio.''.,

y cual si tomara duchas internas se arroja den-

tro del cuerpo más agua que no llueve en ua

año.

velis eolis le lleva junto al estanque,

hasta que cansado ya de broma, lo coje por el

orillo de la pampánilla

NO LA TEMAS.

donde le zambulle repetidas veces

I

y, lo suelta en medio de un nopal,

y al volverse para rascarse repara en el traidor cau-

sante de la herida, y trompa en ristre echa tras él,

cuyas cspínas se cjpnvierten para el infeliz en otras

tantas saetas.
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LOS DOS RIVALES. '*>

GUSTAUO AIMARD.

(CON'llNUAGIÓN .)

—éEh? exclamaron lós dos picaros' sííbitamente interesa-

dos; ímil onzas para nosotros dos~

— No, dispénsenmé Vds.; .'IniI para cádá uno;

Los bandidos, que sentieron, üna fascinacrón al oir la

enunciación.de'aquella enorme',sume, dirigieron'una .mirada

de desconfianza al forastero; mas,.'.vieron' 'á': esté,.iiiipaslble,

j sosegado, risueño.

—A ver, á ver, dijo Pedroso pasándose la mano por la

' frenté, bañada de sudor, entendámenós'."tIláblá,. 'V.. formal-

-

por sea lá de z'g g caba}los animales, ó la de Iy'8( hombres,

tendremos que los sesenta y siete Itiíllones de caballos de

vapor con cuya fuerza contamos, representan la dé ciento

setenta millónes de caballos, verdaderos, 6 sea la de nueve-

cientos noventa y cinco millones de hombies.

Para 'formarnos cabal idea de conio se han desarrol1édo,

las fuerzas hümanaá por estos inventos que':vierten :á multi-'
'

plicarlas, recordeinos que en'lá Atenas aritigua .cada familiá

de ciudadanos libres poseía, por término medio, diez esóla-'

'vos, con cuyo 'trabajo podíare holgar y vivir descansados sus

amos en tiempo de guerra.

Pensemos por esta proposición, que la-población de Fs- j
pana, dada aquella organización social, no representaría hoy
dos millones de ciudadanos,'y que siguiendó las reglas,de

- multiplicación de la.fúerza, lós 'diéz. y ócho 'millóües qüe:ha-.
bitan la Península—,en la parte'jesrpañolá—'.

'

represeütanr -piá'-'
ximamente el 'esfuerzó que, pudieran ofrecer ldoscientos se-

tenta millones de esclavosl

iCómo se excede en 'la realidad la profecía de Aristóteles!

G URIOSIDADES.

Un eclipse totál'de áol es; cosa muy rara para un lugar
deterüiinado. El astrónormé:Balléyrhallióá (véasá,' Flammarión,
Astr." pop., pág'.rz'j;ó) que-,@áde 'eí.- áno i raro haéta -el :de

fg I 5, esto es, en un espacio de q,pé años, no -hubo uno' .

sólo' en 'Londres; y desde, I p i
~ hástá hoy,,aquella gran ca-

I

pitilno hé'vuelto a vei otro. En páris> durarite todo él si-'

glo xvii, no se,vló rmás eclipse total que el .del año i 6g@; en

el,siglo xvui, el de. I p zg, y, en @I siglo'actual no' 'ha.ocurrido.
"ni ocurrirá' ninguno.

'

mente?
—Formalmente.

—<Ha dicho V.; mil onzas de oro?

En efecto, mil onzas de oro.

—Bueno; se trata' de jugar limpio, caballero,

—Por. my 'pií"te' nó rdeseó'"ó''ar'coba.

.—Qüieió darÍé ejeinplo cé';tiüeitré '&antíáézáj:
'-

—<C6mo?

—No'ha sido V. víctima de nuestro supuesto error, caba-

llero: 'bien sabe V. que nuestra intenci6n' era robarle,
— I~..o sé, en efecto,'señor; y más diré, si puede esto serles

'

grato, que ls habilidad con que ha obrado V. me ha sátisfecho'.

— Me colma V. dc 'elogios, cabilleroe i.epuiso modesta

. miente Pedroso; pero volvamos 'al aiünto.

Vólvámrós; tengaü,Vds; '.la amabilidád de continuar.

—Ahora pues, con tal precréCérnté
'

y la,hiétoria qqc le hé'-'
'

mos contado, no debe quedarle á V. la menor duda respecto

de nesotros.

—Ninguna.
—:Luégo V. salo que somos h@mbr>s Para" cortur 'al rPri-

mero que se pzresentei pér cien pesos y áurii si es necesarió

por„:.menos. ;.,; -.

"'

—.', Estory.':convénérido de.'éUor", seáoxés';,
—."Puieé. Céóínié"ísé..';:éxpliéá',qm;ébnjpcijindroÍio4":,(an bjen nos

'ofrezca V. una suma tar fabülosa?r:,.'-"," .,"!"".'.,-",!.'"-:
—Esté es mi secreto, señor, síipóügín.Vds:;-",."si:"les':páliééé:.," '-

qúe por el precio elevado que 'doy á sus 'servicios,'qúiéró dis'-'"

poner. de Vds. á mi gusto, y ordéneles lo que les ordene es-

'

tar seguro del cumplimiento de mis mandátos. Trátasc pues

solámente 'de saber si mis condiciones leis'convienén,,

='-,;-"Miicho;. sean: ética.,-fiiémn~sélítlíimjoáa.&i':='~~íips'-' ;-;—

y és el rdodo dél pago no:'toméí V;:,'.4máia pvaite, Íé ruegó,

ésta-'obsérvlición',.'mié no- rténémoá' Iá honrá 'dc, conocerlé, no

:sabéü1os qüiéü':iá V. 'EI negocio es el negocio„para .titür asl
.-

. @ors':Inii'-'".onzars:por un.capricho, 6.por .una: venganz~:,preciso.",;;.,;
. 'rés que, sea 'Vi fabülosamente rico,;. por eíi 'ríéiñ>o'"éií'-jíié:üi'-;:.: '.

viinoá' él dinero' andá "inuy' ese~o.",. nüé>tro : énéüénr,tro aqüí "es
'

'!Eóri uíto,, y >a 'qüe éntabiamós'.ré4éiónie4':áeüas'.y...qué„tal r véj

no tárdarrán en ser' íntimas, :congésü,:'éábállero,"' qué :no :.'nos Ar.'-„',:;
''rPesaría saber~:en seguidí 'á::qué'::::.at4ñernos,' esto:es, 'tener 'lé

cérteia de cobrar. íritégiaméinte'.
—'. Discurre V';- ::adüürrahléménté, - 'señoi Pédroso', no=„hítI!Ió, . '",„-f;

pralíbra,'qrüe';répo~r. A,lo"qué ha diého esa" ceitéza -la- téjirdráV:;.'"::, '.;,." i'.

entro.:.'de:.pooo,"ten'"..antes'importá':qué;:,:.cónozóa;.las:caüdt jira'.'-.;",r,.' '-.",~
ñés: qjüe:pretendo,'ime''pónerlés,'': condiciones',qñé .:pór. éé)4éíék@ ¡.'.",' ',"-',.J'i~iri, . :,-

sj?n .Vds., lihrjrjji..::de',.; réchézar"," si lésr desáíjlradaü'„"..,me ~rvrirári, :
., i..

:-" '
:,

'Vds' ;seáti' "i gáIés Éijérrerü 'lars',' órdiénérs:,'-'qóe':;les ".':45,-'-'.pátás 'iéé;-„sé<,'„',, -,'

;i án t&j mitidásr :dre ;vtirav&.Por 4nkóinbr4 éléjiétjÁfianza! iyü,' :I
"

"',-:,

jonóé".'r4ü';joi;::",nna.sodtija':quéÍlévará::éíí'lia.'coiíbata..':.':si'.4::éá~;"-."':-'-
"'

'":.-.." -:* -'

süálidad:qúieré"'qué nos encoritréinos'én;pubilicó; :rno-.mé,:hablíi- ',-

.rán 'nri..''izraé3i' alearán''Vdá:.*':i'-'á meioi pie,"yo" lés,: .éu@rice.'rpáita"..,'-" ;

e]ip','. ".Qdíi,'Vei 'qruerleS émiplée 'Cabiarrán Vdé'.' .Veinte y qinCó.„,.',.',,
:Onzas', éia~rjuicié rdé-.'Iaí mil,".Prü@étidiaé1i,',qué'-'4ers.."ééráit,,Pjjí-:-','.'.: ..' . ;.-:-"!.- ~

gradai;en :,próntró como, yá :nó.'tengá.'áeéééiídad;de.'Vids.' Qéiá',
-..Teápóndári.'tiéeprtinr=vds?"-=:,. -':,-:,::::.'-.''-'",;:.' ::-: -;-"-;--,'-':;=:;-=:--'; ':-:"."::".-:„=i:::!":--' - '-'':;,;-.,*+-,:;:;:.'-'.':'~

$r íi):-,"-'.Eériáeáz éü; el 'eífiüa, e.

Para niquelina'objetoá métalicos se'siimerjeü en un bañó

por.el cuál se.hace passjr un eozriénte eléctrica;.4;composi-

ció@'es-..Iai sonriente: SfiüÉátó;.',:dé,rnlqiiéi,—. pjsro I, o o o gr@mosg

tartrato 'amóriícó:;D'„:utro, . j z "5.: grraníoá;,,„4éído,tánic6 :,:etéreó,',g .

'

'-'

gramos:;,'-aigua':::éy.,",óéo,graéíés'."'::-:Rl''-:tajtrate',;neutTá dr';.'tú=.:, ;

niajo si:'él?tíerie 'jiaturiagdo 'éori:;:,"'eÍ:: atjióitieíiéo',iiüa' solúciéü""de'"

'ácidó =cáütrtcé';.;:,,-Se :diituélüen-;-","digné „"itígredieátes:,,:e@'- "'ti.'és';6', .

cuaéto-:gramoes:::dé',ijjúá 'y-ée.:tnantieÁéü:teta';'é4úlItclóidíierañte
-'quinée,.'minutos,. anagtendo.; 14jegó. el"agr':na".-,-iéstán~-,y.';:tÍáipues

'" '

"-; sé'-'íiltrá,."'ol?téniéndrbüe -aéí 'ei 'llqúido' pa opió' pai á''el"báñé;,"éón,,
.

'

'eÍ'jüá4'l üirqüeladó:,'resúlth compactá,;.„Sanen' platead~,'.. áe-'I
'

''báé~te'' esíteltor périn@négitré;:;:.'con hi" venrta@'-de.''né:sér 'pre'

-"eüijjl':,rüna oói'.i'iente eléctrica mfiüy.. eüérgija prará-:,'obtener' tal
-

:„:zresé&do;
t"

~r *,.ii.

r

Iw predicción aristotélica puede suponerse cumplida á nie-

dida que desaparecen lós últimos vestigios de 'la esclavitud,

siendo sustituídas las labores del hombre por los maravillo-

sos mecanismos producto de su ingenio.
Eñ nuestros días el hombre es serviao por„'esos esclavos de

atléticas fúerzas cuya historia y progresos están escritos con

1as curvas de las vías férreas y cantados por el estruendo de

las locomotoras.

Las líneas férreas de lós pueb!os de Occidente compren-

deh hoy un recorrido de cuatrocientos ochenta mil kiló-

metros.

Sobre la superficie terrestre corren actualmente unas ciento

cincuenta mil locomotoras'con cuarenta y cinco niillones de

caballos-'de vapore a los cuales, 'unidos veiritid6s ó veintitrés

millones de caballos que 'hacen funcionas las máquinas de fá-

bricas y buques, puede suponerse hoy en ejercicio la fuerza

dé más de sesenta y. siete millonés de caballos de vapor.

Ahora bien:-calculando que la Eüerza de un caballó de- va-

t
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— Verdad; sin embargo, confiüeso á V. que por brillante

que sea ese negocio, me inquieta mucho; hay alguna maqui-
nación tenebrosa en el asunto.

—No se ha de ser brujo para adivinar eso; mas íqué nos

importa? nosotros no somos sinó instrumentos; nuestro ho-

nor está á salvo y tranquila nuestra conciencia.

—Gran consuelo para nosotros en esta circunstancia, que-

rido compadre; pero diga V. ihablaremos de este negocio á

don Remigio?
— !Ni por asomo; al contrario! (ya olvida V. las recomen-

daciones que se nos acaban de hacer?! Vive Dios! una indis-

creción podría costarnos la vida.

Pédroso inclinó tristemente la cabeza, y apuró el vaso

',con gesto melancólico.

— !Bah! el caso es que tengo veinte y cinco onzas en e!

bolsillo, dijo dejando el vaso en la mesa. ! Vivir para verI

En aquel momento se, detuvo un caballero delante de la

pulquería.
—Aquí está don Remigio, dijo Carnero.

P

tedes esta moneda, y llévenla á Veracruz al rico banquero
inglés Lizardi.

—Ya, le conocemos, y sabemos donde vive, dijo Pedroso.
—Mejor; solicitarán Vds. hablarle aparte y le entregarán

esta media moneda; entonces él la recibirá diciéndoles que

cuando le traigan Vds. la otra mitad les ha de entregar 'la

suma convenida: élcs basta esta prueba?
—

Perfectamente, caballero, respondieron los truhanes in-

clinándose cortesmente,

— Yo guardo la otra mitad de la moneda; jueguen Vds.

pues limpio conmigo, señores; si tratan de venderme no

. erraré el tiro.

—

!Vaya unas ideas se le ocurren á V., senor!
—No amenazo, aviso„ les he dado una prueba ya de mi

!berza y destreza; no lo olviden,
— ! Caracoles! no lo olvidaremos,
—

Dispense V., señor, dijo Carnero, una palabra más, si!e

PI«e: creo que se ha olvidado V. de una circunstancia.
—íCuál?
— !Demontres! Señoría, V. no nos ha pedido garantias...
El forastero interrumpió á los bandidos con una sonrisa,

y después de encoger desdeñosamente los hombros, dijo con

voz solapada:
— Me fío de su palabra; (no son Vds. caballeros? Y luego,

franqueza por franqueza: no es el acaso quien aquí me ha

traído ¡,sinó.,que,,he,,yenidq.,ez.profeaq sabiendo,que les halle-

k"'ía",!sa,''4éií:,ilgitvorad:"::í! íÉs,';: :;qúján sóy'-';:-' 'yó 'lés "conoico: :de '. larga
: '~';:.' "; ", ':fecTíá;:si les.'he hécÉo.'': contái','su historias 'era solatneinte,pgra

-',: '.::-.'.:,' '.",é'er si..pewárian'- Vds; üü-' 'burlarnie mas coniíleso que 'no' .'.

':;."''-',"'":,':i=',::,'-lán,tenido :tal,;.;:pensamiento.' 'Ahóra gecuÉ:rdén bién esto; el .

;;";-;;«,':!;:.,' :áía' :qüe: ine".'aconidde tlehüriteüdéi me de.Vds. ;:; .por. :Oculto".,que„
',"'; ;-':,"',:;::.:.-ééá":el;,.rétiro qué 'eséójén'-::,gjjgéáeitlps i- ;de",iii' vemgini5; lés ?ha:-;,,

,:::;::."-';,'",.':-;-l!aré :. y",':-aunque, estüvi5senÁíi-éüépi4i':tfé;.éjinÍe'; miÍ. :,p4iéb
:s..::-'-;,.-': "-.l'::ííó:;podiríáji sustríeiáe"íÍ castIgo':.;que-:,%~bis

'-'-",::;:.,'„':.":;.„'::"-"-.,"í";:..'í':,!ámó'':.,éntoücés':él' ;fórastéró.'.'áÍ "a

,.';j~ó,'
- "" '"";—:„.' 'génorqé,i.',ánadió.,' : ha' llégádo 'ei;-'rnom&to'-"dé-siejéájíürios', .'-

í,"::,.",",~~l!lj-'.inló.olvidéü.'vds'; niuestro pacto, y.' fíen en':imli-',"iiííip„:;yji"',lfrcé:,.'éñ',;:

;jfgÍí üs',Káb ie ijúéÍÍé':á:.'éúLÓpü
,

' '

",!Ói,i '"'~j .'bijijjhgél:,:,,"jirijgürijy „ipáüüííó,::ij ,:,'!jjé6: jjié<~i':

<.',;"':,:,:,"::::: :::.: —.,Q"'4':::
..., ','-'':.ááíjjijíáiéü igéijéíjíió lüjüjií<léijjtjntá .

., "'".'.$fif ed10s0! sl''e,,„. '")jg<gs-::el~moíttó.';":.4'.lé'=@elLos.'84be
'~g~„,:~jü::.cerlcáho::p ... """-.ej'„'gés'zóñóiéra"'iletiiáÓláá9~

—

;.g:; ";, '1ÉÁéh '@s";uno',, „,, „',
'

~~Ój',.qújié~izió',:coiTnpadíe> y'

"~';,„:-';.;.14-''':jÁáébá':-;:ejtá én 4ué~4, ''"é>pájá;,':llfttízja:;-''g

:Vl-"úa40+MM---'-44VW~~é~ i"-"'= 'Í<~~-~'-WCNM@K~

CAPÍTULO lll.

RL Tío Y BL SOBRINO.

Pensativo se iba alejando de la pulquería el forastero; su

encuentro fortuito con el caballero á quien los bandidos

dieron el nombre de don Remigio, había difundido por sus

facciones un tinte sombrío y me1ancólico.

Sin embargo, don Remigio, que así se llamaba el recién

llegado., no tenía, á lo menos en lo físico, nada que pudiese

justiíücar la especie de, repulsión que el forastero había sen

tido á su vista: era' joven de veinticirico á veintiseis anos,

'4ieü formr'adó; y;,sus características .facciones, ojos negros y

".rétóí.eido'brgóte, daban 'á' su rostro una expresión de confiada

.'vaiéétiá y de húmoí; jovial: su traje, entre civil y militar,
'

tampoco tenia cosa alguna que inspirase la menor repug-

','y@üiaj'nilayorinente.en .,aqúel' tiénipo 4e guerra inteitína en

.;:-jjúe'.éátá bá iumergidó''Méjico.
' "''De'!:.la' 'milán;: füfmiisiejite'"qöe.él': forastero lanzai'a al paso

';Ó ;do4::Réttjigiol, ée':hábfiü.,:-dé.-'.$&éjr:,que . entre ambos eítistía

.:„iíhjt:.",ja~i6ni;reñétírosa',";.':acitsÖ':ú4o,. dej esos odios reconcentrá-

l"'-'4íjj :"táü,.!frÍcúehtes':;-'~'':áqúéf,:- >líiL,':y'qué- á veces ni siquiera

'. I4ékájáíizi:;-ciléjTPÍida'.-'yíüde':ügiégar.
'l':"'':::::jpój;:„tt4lm ''!ttols :::;cüeunscíibürémos"á.,consignar' que .úna,

!~~6@3éiéQtez4";Liba.'.;sustttttfdo'..eri :ék .. iostro'.8e1 fóras-"':;

".',jytgk';";:Ií'"-„:-::.;~4<ñj':."!jovialidad
'

qüé'-'lg':ánviiriaba jíóco .'antes, y.'
! :etííitlgú41".enTÁW :évg&4ñdole':.

"..', ~;,"'.Sijí~td"lda",;-gbíiosidadi que. su: tráje, provüééba entre los

,:"Qpéró8.„:jj@ih'Ó44ostrábá:,::;M~':,sy ' caminío:; =él': forasterb,fomó: p':„

'«ej:::jign8j":,'-'áhibita"-:;"'en'::;-'froüdóáo': :.bóéqóé':de, éstoraqjies f',pal-'

=;%4é~@:-;".,se@de;': qiüé.:„ééguííí-'cl.':: ::tórtúosó.- cursor del',. río,'. 4él:-'-,-

;.".OükjkkiíÍistí@4 'un 'éentéttm 6é',;ííisoi'; :lA1."salir 'Chl :púebió¡41
"

„

":gogqhéjé : bilp@':ído''refi éjüihdo"'á.: su 'cábaigadiura;" y::ifJlé~'4.'
é'xii!4Ö'artó:.'4e.,kgüé'.:dé 'Medéllín'', yoco'-rñás, ó 'ínijoé vida+'"„,'

'...bé5;;.' ál''ttav4s ''del-': fó11aje,"; útil 'hérmosa:qúiáta,-8Íádlo"o
'

iájjj-;gjüpoé::N;:::;&botes;,élaroso+jt',-eéicjid» :de :;üá-':seto'
" .d8,'.nj)pákk, pitas,fótÍIBB::pIi ntaí,éspiiToSás,:- caqui,'jöritó" a1

, se,ldütáÓ4'::j>ara':,.mirü.'~r.'"eiTcimá;,'maü : üsi"al' :mema

: bízo .viva tnehte áti Ás.;: y, en vei,de seguir su :camino, :si'q

I'

—Aceptamos, caballero, respondieron á una los bandidos;
tenga V. la amabilidad de ensenarnos la sortija.

— Esta es, dijo señalando la que le sujetaba la corbata.
—Bueno, la conoceremos, contestó Pedroso; esté V, tran-

quilo.
Buscó el forastero en la faltriquera de su chaqueta y sacó

la bolsa que una hora antes Pedroso había intentado robár;
la abrió é hizo saltar sobre la mesa una cantidad de onzas de

oro.

Los bandidos seguían sus movimientos con ojos dilatados

por la codicia.

Después de hacer dos pilas de onzas, dijo el forastero:
—Tomen Vds., aquí tienen veinte y cinco onzas cada uno;

son las arras de nuestro pacto.
Los indianos saltaron sobre el oro y se apoderaron de él,

haciéndole desaparecer con prontitud y destreza que hicieron

sonreír levernente al forastero.
—

Ahora, añadió éste sacando de una bolsita que colgada
de una cadenilla de acero llevaba al cuello, la mitad de una

moneda de oro francesa ca richosamente cortada tomen us-
— !Por fin! añadtó Pedroso, levantándose.

El caballero, sin desmontar se inclinó hasta el cuello del

caballo, y gritó:
--!Eh, Pedroso!!eh, Carnero!

—Señoria, respondieron los dos.

— ! Ea, á caballol ¡el tiempo urge!
Los guerrilleros salieron al punto de la pulquería, olvi-

dándose de pagar el gasto.

Guardosc muy bien de reclamarles nada el pulquero, pues

sabia con qué clase de parroquianos se las había.

— IBuen viaje y que el demonio os tuerza cl pescuezo!

dijo cuando les vió fuera del alcance de su voz; suerte que

el otro ha pagado por todos, añadió como por via de con-

suelo; lo mismo da; pero me gustaría no tener que habérme!as

con semejantes bribones.

Y refunfuñando fué á sentarse tras el mostrador.
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DON MIGUEL ESCUCHANDO Á I.AS DOS Jí)VENES TRAS EL SFTO.

FUGA DF. CONSONANTES.

,a .a.a .a.a .a.a

.a .a.a .a.a .a.a

inmóvil escuchando con muestras del más vivo afán dos fres-

cas voces de .jóvenes que cantaban un antigúo romance espa-

ñol, acornpanándose con una vihuela ál compás del jarabé:

Las cantatrices se callaron; y una de ellas prorumpi6 en

sííbita y argentina carcajada.
(Por qué te ríes así, Jesusita> pregunt6 su 'compañera

dejando .dé tañer. Ia vihuela.
—tPor quét querida Sacramenta? respondió la.interpelada

ceaignándo con aire .bur36n él-sitio en que se encontraba el.

caballero, que sin duda se figurába estár bien oculto;,mira
el jilguero de tn'romance, que viene, no á volar á tus venta-

nas, sinó á suspirar:,junte aá seto de tu casa.

Sacramenta- volvi6 vivamente la cábeza rubóiizándese.
La cala que puso'.el' caballero, 'al verse descubierto, era'tan

I

lastimera, que las dos maliciosas jóvenes volvieron á reirse

cnmn locas.

— !l-lola, niñas! dijo una voz varonil que sali6 de la casa;

díganme Vds. de qué se ríen con tanta gana para que yo

comparta su alborozo..

Mas la alegría se heló al punto cn los labios de las jóvenés
al oír tau imprévista. interpelación.

Doña Sacramenta se llevó un dedo á los labios para reco-

mendar sin duda la prudencia al forastero, en tanto que

doña Jesusita le decía cnn reprimido acento.:

— !No se detenga aquí más tiempo, don Miguel; mire usted

á nuestro padre.
El caballero desapareció al instante tras el seto, y casi al

punto se oyó el galopar de un caballo. un peón abrió la

puerta, y don Miguel entró en el patio que precetlía al jardín.
— !Oh! exclamó el peón, !don Miguel de Cetina! !Qué

dicha! mi amo hablaba dc V. haqe dos días. RtNo llegará mi

snbrinohn preguntaba con aire de mal humor á las señoritas

sus hijas,

(Sé continztará.)
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